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ADVERTENCIA 

Por retraso inevitable no aparecía en nues^ 
r o anterior número, el siguiente articulo cour 
l u e el distinguido diputado.por Valencia, s e -
•-OT Menéndez Pallares, se, digna honrar Iftf, 
«lumnas de E l P o r v e n i r . 

Helo aquí: 

DERECHO INDISCUTIBLE 

Los españoles militantes en política diví-, 
dense en tres grupos: carlistas, alfencinos y 
republicanos. 

Los primeros aspiran al poder por la g u e ­
rra civil; los segundos lo deben á la insurrec­
ción de Sagunto, y los terceros no lo espera­
mos oon oandide? íntan,til, de un Real decreto 
6 d e una ley votada en Cortes. 

Do lo expuesto resulta más claro que la luz 
del sol, que el derecho que nadie niega en Es­
paña, porque todos lo han ejercitado, es el de­
recho de insttrrecoión, derecho para el dere­
cho, derecho fundamental, imprescriptible, 
de legitima defensa de la libertad, del progre­
so y del honor de los pueblos. 

Sólo YIJÍ$, causa justa ó un ideal progresivo 
pueden sumar el mayor número de las vo lun­
tades de una nación. El derecho de instirrec-
ción existe en favor de los más contra (a opo­
sición de los menos, que erigen el Poder oons 
tituido en obstáculo sistemático de un pro ­
greso sancionado por la conoiencia nacional. 

Conoretamente cabrá discutir la legitimidad 
ó ilegitimidad de una determinada rev-olu-
oión, según las causas que la provoquen, el 

surrección dé ia conoiencia del hombre! 
E. Menéndes Pallares. 

JJOl CARTAS ... 

„Q«é Poder, qué Estado, qué Ley habrá eiirensa ha oeptuplicado su circulación, en que 
* . - '« ' ' ía ;?"».pueda borrar el derecho de innléyade numerosa de escogidas plumas, han 

'elendido eu todos' los estilos y énto dos los 
ojios.la l ibertad, la Igualdad y el Progreso; 
1 cabo" de ese espinoso camino, n.os hallamos 
n plena Teocracia, señora absoluta á la Reao-
ión;, siervos de la cogulla, mal que nos pese... 

¿Qiié es esto, maestro?... ¿Nos habremos 
¿uivoeado?... , , . ,' 

-, ••• i .Jemos dispuesto de ia publicidad; bemoB 

T » B . 1 , 1 ^ c.;».. 1 . . 1 . ^'nido las inteligencias más excelsas de núes-
vartos^erióXoL ^^^o; h e m o t tenido y tenemos en favor 

^asiZtemo I s l ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ e tuTa enTseZi^r','' ' . ™ iY estamos vencidos! ¡Quince ó veinte años iüoiura, en la segundad de agradar á NUESTRIJR , ^ , . , , 
lectores. T " * "'"'^"^lara orear y sostener .una Prensa, l a mejor del 

.Si fratir-ao o ™ i „ , • » . . Jlobo B c a s o , y t c H e r por prcmío un frai leen 
¡51 llancas son las interrogaciones, v af ir- . . . , 

maoiones de la primera, rotundas y e m a s i a s - " P ™ ' ' ' ' ^ " / ' «^«l^*^-- fe eada e s ­
tas son las réplicas pa;cialos de la segund - ^T ' f gobernantes de «i... y palo!. . . 
y esta última es, e n % o n j u n t o , un i ™ ^-^^^'.mée.esto^ 

himno a la defensa de la Libertad, y d e i a inás — 
pura Democracia. 
' Helas aquí* Paréceme ver en sus labios esa dulce y tr is­

tona sonrisa con que á usted n o s le presentan 
én sus retratos, y hasta paréceme escuchar su 
voz que, reflejo de su pensamiento, me argu-

CARTA ABIERTA - y o así: 
—¡Iluso! ¡Impaciente! ¿Viste acaso triunfar 

Para el maestro'un üeA rápidamente? ¿Acaso no te has per-
Alfredo. Calderón.^ catado aún del carácter de las luchas moder-

Maestro: yo admir<.á usted. Hace t iempo:"^* ^""^ ̂ '̂'*^! ^^^™f^' !^ ^''^i^'f' 
^ '1 siempre ei rostro de frente al peligro; déla 

RÉPLICA 

Al dislingmdo eseritor I). Jacinto., Soriano. 

mucho tiempo, que ávidamente saboreo ia 1*0-] 
tunda prosa de sus artículos y nutro el espíri-^i 
tu con las múltiples ideas que usted sabe en; 
cerrar en los estrechos límites de unas pocas 
oraciones gramaticales. 

Cual á mí ocorre, sucede á falange numcro-f 
sa de lectores que hallan, más que al articulis>' 

con qu'̂  se inteiite. 
Negar eu absoluto el derecho á la revolu­

ción es negar la tradición del cielo, la ley del 
mundo, ta naturíileza del hombre y la obra de 
11 Historia. 

Es la revolución más.antigua que el mundo. 
Debe é^te su existencia á una revoluoión side 
ral y gu ulterior formación á una evolución 
muy leuta interrumpida á veces por súbitas 
conmociones geológicas, oomo si la naturaleza' 
hul?iera sentido ataques de sublime impacien-'^ 
cia ó accesos de un profundo espíriti^ de re­
belión, 

Segtín la bíblica leyenda, hizo Dios perfecto 
si ángel en la Gloria y al hombre en el Pa­
raíso. El ángel se rebeló contra Dios y vencido 
cayó en los infiernos. El ángel caido indujo á 
Adán y á Eva á ti^rbar la paz del Paraíso re­
belándose contra el mandato dei cielo. 

A no desmentir los sagrados textos, también 
hay que admirar en Dios al gran revoluciona­
rio. Desconfiando del habitual imperio 4e8n. 
Divina Providencia para redimir á la humani;? 
dad, hízose Dios hombre y vino al mundo 
exaltar á las gentes, á predicaí' doct$.'ina^ á la' 
sazón subversivas j preparándola más I>onda 
7 trascendental de las revolucione^, la revoiu 
3 i ó n contra todos Iqs Poderes, contra todos los. 
Estados, y contra todas las leyes. 

En el más recto "se'ñtKÍó' luslóifíííói'revoluí 
ción ea el uso colectivo de la fuerza para re-, 
mover los obstáculos legales y materiales que 
se oponen á la implantación de un, ideal erigi­
do en bandera de gobierno. 

Con el auxilio de la fuerza^ la Edad Media 
destruyó á la Edad Antigua, la Edad Moderna 
a la Edad Media,'y la Edad Coi^teraporánea á 
la Edad Moderna. 

Inglaterra, Francia, los Estados Unidos, laB 
tres grandes naciones que marchan á la cabeza 
de la civilización, deben toda su grandeza á 
sus memorables y fecundas revoluciones. ¿Y 
qué nación existe que no deba á la revolución 
cuando no su indepedencia, su transformación 
social ó política? 

El derecho á la insurrección no se discute, 
ni se vota, ni se escribe: por esto nadie pued.e 
derogarlo. 

Proscribir la fuerza como auxiliar del pro­
greso, equivaldría á rectificar toda la HÍS7 

toria. 

Como aquél cuákero en la vida corriente,' 
Sencillo hüSta la exageración, míiZ^uino, iü^ 
significante como individuo aislado; gigante,'' 
coloso ingente al través de sus producciones 
.iterariaa... 

Hasta la Providencia, restando á usted luz 
en las pupilas, ha quíírido q u 3 usted yoa desd& 
LDIMTRO; f\\xQ su espiriiu profundamente ira-
(jregnado de la doctrina del Cristo, pueda 
[preciar las cosas, las personas y los hechos 
lesde el profundo de la inteligencia soberana. 

Maestro; he dicho que admiraba á usted, y 
lije mal: maestro, yo siento veneración poi: 
Listed, 

Por ser doctor sapientísimo en lides perio-
l ístÍBas usted, por s ^ yo creyente en la vir­
tualidad de lo lanzado á los cuatro vientos por 
á rotativa, escribo á ^sted para darle Quenta 
le la^ tremendas dudas que acongojan mi es­
píritu, del por que f^aquean mis fuerzas, sien-
Co mis armas embotadas, y por qué en esta 
ucha de la Idea me siento lindando con el 
lesfallecimiento, y casi, casi creo que realiza­
rnos una labor inútil, cuando monos aEíodina. 

Claro está que no hiciera tales afirmaciones 
•i á mí solamente hubiese de referirme; en­
tonces la pequenez del luchador justificara la 
-taeigí i i f i t íanGia da-la ventaja: es que me re-
.'iero á usted, y á todos los que como usted, 
•m mayor ó menor grado, hace largos aüos 
vienen siendo cam'peoiies denodados de la 
hondad, de la justicia... 

Cavia, Burell, Troyano, Moya, Dicenta, los 
Kigüeroa (aún vive el espíritu de Augusto), 
Horneo, Lerroux, Maeztu, López EaUesteros, 
Bonafoux, Paría, Nogalss... ¡muchos! haoo 
quince ó veinte años que á diario y sin vaci­
laciones ni desmayos, vienen combatiendo por 
y para el Progreso én todas sus manifestacio-

Seguramente habrá usted notado que de íi>. 
parte liberal (en el sentido lato de la palabra) 
(stáii todos ó casi todos los bxienos, los mojo-
res, lo que vale, lo que supone ppinión, am-r 
biente... 

pues bien (y perdón por lo vulgar del bor­
doncillo), los resultados son perfectamente 
opuestos á los fines perseguidos. 

Al cabo de tres 6 cuatro lustros de lucha in­
telectual, de quince ó vdute aíios e n o u e j a 

otra, la artería, la insinuación solapada, el 
predominio que presta el amparo de una ban­
dera mal llamada religiosa... 

Es ei león que ruge desafiante: la serpieníp. 
que aprovecha el rugir aquel para enroscarse 
en vueltas múltiples al cuerpo del rey del de­
sierto... 

Aquella espiral sofooadora, es nuevo nudo 
gordiano... 

—Verdad, maestro: eso es... Pero ¿qué ha­
cemos? Lo que haría el león al cabo; un zar­
pazo vigoroso, la espiral se quiebra, el nudo 
gordiano se rompe... 

¡Ay, mae^trol ¡Qué lindo para escrito! Pero 
.la realidad es muy otra. La realidad es verle 
á nsted pobi'e y ciego ¡á usted que llena media 
España! es ver á las mejores inteligencias pos 
tsrgadas y peleando míseramente el cotidiano 
pan; es ver triunfantes á las medianías y aún 
ias nulidades en todos los órdenes; en el polí­
tico, en el social, en el literario, en el religio­
so, en todos, en todos... 

Es ver pasai" insultante á nuestro lado la 
mercenaria de su belleza, proYocativa en su 
descoco y su lujo, mientras rgonizan centena­
res de hembras sufridas en el taller ó en la 
fáí)rÍGa explotadora; es contemplar á nuestro 
lado ,con horrible crispamiento de nervios 
ihombres famélicos, otros con la juventud y la 
virilidad atrofiadas por castigos bárbaros, 
•miontras discurran ahitos de bienestar aristó-
' cratas de inteligencia menguada y ejemplares 
de todas las frailerías; os ver como nos roban 
nuestra tierra, rindiendo todavía pleito home­
naje á los ladrones de nacionalidades...; es en 
fin, maestro, un cúmulo horrible y hediondo 
de todas las lacerías sociales, de toda una de 
pauperación moral muy honda... 

En mal momento llegó á mis manos su car­
ta. Ausente del hogar, hondamente preocupa­
do ppr ia salud deí ser á quien más amo en el 
mundo. (1) Faitónie para contestarle debida-
monte tiempo, ocasión y, ánimo. Impute, 1« 

n-1 corríísponda, ni por, lu oportunidad ni por. 
el contenido, á lo qui de nú demandaban en. 
éste caso la«ortesía y aun la gratitud. 

Si; es un hecho indiscutible, es una reali-, , 
dad dolorosa, los que ustQQ señala con profun­
do aciertQ.. Tuda ó casi toda la intelectualidad 
española es liberal, con'asomos de radicalis- j 
mo. Toda ó, casi toda la actualidad déla vida ' 
nacional es ultramontana, con tendencias y 
resabios medioevales. Honda excisión trabaja 
aquí á la conciencia colectiva. Por caso no 
único ni nuevo en nuestra historia, pensa 
miento y voluntad resultan divorciados en el 
alma de la patria. Por un lado van las ideas y 
los actos por el opuesto. Y al contemplar do 
qué suerte toda una meritísinia labor de pro­
paganda y apostolado, todo el esfuerzo dala 
(Hite intelectual de España, se esteriliza y des­
vanece, impotente para imjjedir el triunfo do 
la más torpe, grosera y pedestre de las reac­
ciones, natural es que el espíritu acongojado 
î e formule á si propio la pregunta quo usted 
rae dirigía en su carta:- ¿Nos habremos equi­
vocado? 

Sí y no. Hemos inmjiri'ido en un ei'ror de 
hecho, no de principio.' Soñábamos, nos for­
jábanos ilusiones. Los que conocimos á 
aquella gloriosa España del 6R, tan h^^nchida, 
ya que uo de realidades, de esperanzas, nunca 
"tra infortunada patria los negros días prescn-

Lo confieso hor|radaraente, maestro. Pla­
quean mis fuerzas, siento profunSos desma­
yos, domina en mí la sensación del asco; un 
asco muy grande hacia las cosas y las perso­
nas... 

Cierto que debe cumplirse con el Deber por 
el deber mismo; que los i nperativos de la con­
ciencia 1̂ 0 pueden ser una palabra hueca; que 
la mayor postración fisiológlqa apareja más 
violenta reaocipn.. 

Pero entretanto, maestro, usted, que tanto 
vale, consuéleme, coníórtome; porque hoy, 
preso de confusión profunda, sólo se me ocu­
rre preguntarle: 

—Maestro, ¿qué es esto? ¿Nos habremos 
equivocado? 

Jacinto Soriano. 

t 9 s . La libertad parecía defin^tÍYíi'^ente con-
:jui6tada. La vieja España parecía definitiva-
m snte incorporada á la familia de las naciones 
cultas y resuelta á convivir con ellas en la co-
munided del derecho. ¿Qui^n no habría espe­
rado que, á costa sin duda de graudes luchas, 
én premio de nobles sacrificios y de abnega­
ciones generosas, la semilla de la civilización 
acabaría por fruQtificar y dar cosecha ubérri­
ma en este nuestro ingrato suelo? Tal - fué 
nuestro error. Hermoso espejismo después de 
todo, que ha sostenido nuestras fuerzas y nos 
ha inspirado aliento en el rudo batallar- Es 
bello equivocarse por juzgar á hombres y co­
sas njejQres de io que son. Sin esos engaños 
nunca habría tenido el mundo apóstoles, ni 
mártires, ni héroes. Lejogide mí la pretensión 
de aspirar á tan alt'8 títulos. Pero, en fin, si 
en \^na sociedad como la' nuestra hay en lu­
char desinteresadameiít^'poc las ideas, en opo­
nerse á la corriente dominante y en afrontar 
las hostilidades del medio, su poquito de apos­
tolado,su míajita d^ heroisuTio y aun su escrú-
pi^lo de martirio, cuanto nq heñios realizado á 
un engaño be lo debemos. 

¿Es qué, sin tal ilusióus nq debimos hacer 
lo que hicimos? ¡Ahí En eso si qv̂ e no qaíie ex­
travío. Quien obra obedeciendo al imperativo 
tle.l deber, al dictado déla' Qonci^cia, podrá 
equivocarse en apreciación de la oportuni­
dad, en la elección de los medios; por lo que 
respecta á la dirección general de su conducta 
nunca tiene que arrepentirse. De mí sé decir 
que, revisada toda mi labor periodística, no 
borraría en ella nna gola tilde. El vino gene­
roso du la ilusión rae animó en mi labor, pero 
no perturbó en mí el diseernímieuto. Y ahor¡i, 
cuando ia dura reali lad se iinpone y el fraca 
so definitivo ajtiaga y la osperanz;x Qasii desfa­
llece, dispi^estp nie hallo cotno nunca á conti­
nuar la pelea; si triunfante por 'la victoria; si 
vencido por ol honor, 

El intelectualismo se malogra en España.. 
•¡Qué quiere usted amigo Soriano! El menoá-
prdcio del pensamiento está en nuestra tradi­
ción. Corao los bereberes, cuya sangre ciroula 
por nuestras venas, somos los españoles aus­
teros, bravos, sobrios, arrogantes. íanáticdíí, 
misoneistas crueles, duros de condición y 

(1) Ryí'iérüse á su hija enlertná^ 


